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Esta es la historia de Héctor, un campesino de un pueblito en Costa Rica. Él y 
su esposa Marta se dedicaban a cuidar sus animales, su cafetal y sus árboles 
frutales. Amaban tanto su tierra y, como todos sabemos, vivir en el campo 
es hermoso, pero esta historia es muy particular. Héctor amaba tanto lo que 
tenía que aprendió a comunicarse con lo que le pertenecía, por ejemplo: los 
animales le hablaban, las matitas de café bailaban al ritmo de sus silbidos, 
los árboles le hacían música con sus ramas y troncos, parecía que tocaban 
tambor. La vida en ese lugar era pura felicidad. Doña Marta, la esposa de 
Héctor, era muy hacendosa con su casita. 

– Don, vaya tráigame el diario que se me está terminando –le dijo un día a su 
esposo, pero Héctor había gastado casi todo en el abono del café.
– Mujer –le dijo–, voy a ver a si me alcanza, no ve que toitico está muy caro ahora 
y con la abonada se me jueron los billetes, pero ahí me queda un menudito. 

Y se fue leyendo la lista de cosas que ocupaba Marta. Al fi nal de la hoja decía: 
“...y no gaste plata en cochinadas”, pero, cuando Héctor llegó a pagar, le 
ofrecieron una raspadita y aún con cierto temor de gastar más de la cuenta, la 
compró. Llegó a la casa y colocó todo en la mesa, cuando de pronto escuchó: 
– ¡Don, venga acá! –Héctor hasta que se hizo chiquitico porque pensó que su 
esposa estaba enojada, pero sus palabras le sorprenderían.  
– ¿Cómo supo que hace días quería una raspadita? 
– ¡Aaah pa´ que vea! –dijo, haciéndose el importante, mientras se bajaba el 
dolor de panza del susto.

Juntos rasparon y... salió premiado, el premio era de dos boletos para ir a 
los Estados Unidos –¡Tatica Dios! Se imagina nojotros en la yunai  –dijo doña 
Marta– ¡Qué cosa más relinda!

Inmediatamente, hicieron sus maletas, muy emocionados. No pudieron dormir 
del susto, hasta después del té de manzanilla, las veinte gotas de siete espíritus 
y todo lo que pudieron encontrar en el chunchero que tenían guardado pa´ 
los nervios. Llegó el día tan esperado...Se despidieron del pueblito entero, 
y claro, de los animalitos y matitas, quienes lloraron su partida. Pero, qué 
sorpresa, cuando llegaron al aeropuerto, semejante susto se llevaron, después 
de dar como tres vueltas y llegar al mismo lugar. Fue hasta que un guarda de 
seguridad les ayudó, que pudieron llegar al avión. –¿Qué es eso? ¡Parece un 
pájaro gigante! – dijo Héctor en voz alta y asombrado. –Mujer hay que llevar 
bien cerrada la ventana pa´ que no entre ningún chifl ón.  

Durante el vuelo, Héctor iba viendo que los “puñitos de algodón” le sonreían y 
lo saludaban. Él les guiñaba un ojo, porque como ya todos sabemos, mantiene 
una relación especial con la naturaleza. Desde lo alto, observaban las casas 
como hormigas y las carreteras como hileras. Héctor estaba fregado de un 
dolor de espalda por estar abonando su cafetal y se tomó una pastilla para 
aliviarse, pero le dio sueño y se durmió el resto del vuelo. Al llegar al destino, de 
camino a su hotel, encontraron en la calle sillones, mesas y televisores en buen 
estado.  –¡Mujer, acharita no poder llevarnos algo de esto para nuestra casita! 
¡Todo está bueno! Marta dijo: –¡Cómo cree que se vería esto en el corredorcito, 
a la par del escaño, abajito del helecho! ¡Qué corronguera! En el hotel los 
recibieron muy bien y les ofrecieron platos deliciosos, pero ellos extrañaban 
mucho las tortillas palmeadas con queso, el gallo pinto y el café.

Conocieron lugares muy bonitos, grandes edifi cios y la Estatua de la Libertad, 
a la que Héctor comparó con la de Juan Santamaria. Fueron tres días llenos 
de grandes experiencias, pero ya sus estómagos rugían por la comida de su 
país. Al regresar, muy agradecidos con la oportunidad, lo primero que hizo 
Héctor fue correr hacia sus animalitos, abrazarlos con fuerza y entrar silbando 
al cafetal para que empezara a sonar eso tan bonito que tanta falta le hizo 
en el norte. Entraron a su casita, con mucha hambre y se llevaron una gran 
sorpresa: la vaca se encargó de preparar el queso, la gallina preparó el huevo 
frito, el conejito hizo un rico gallo pinto con culantro coyote, cebolla y chile 
dulce; el perrito hizo unas deliciosas tortillas palmeadas y las matitas de café 
se esforzaron por servir el mejor café que él había probado. Con la boca 
abierta de ver tal recibimiento, se sentaron a la mesa a disfrutar el gran manjar 
y después de comerse hasta el último grano de arroz, Héctor se recostó en la 
banquita del corredor, con sus manos como cabecera, y exclamó: ¡No hay nada 
como tiquicia!
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La victoria
del día

En un hermoso pueblo había una familia muy unida. Estaban acostumbrados 
a vivir en el campo, rodeados de muchos animales de granja y una naturaleza 
muy hermosa. Esta familia estaba conformada por cuatro personas llenas 
de amor y alegría: Ricardo, el papá, Fernanda, la mamá, Sofía, la menor de 
los hijos y Felipe, un valiente niño que nos dará hermosas lecciones.

Felipe era un niño que tenía 9 años, él era muy bonito, tenía ojos azules, 
era alto y blanco. Era muy sociable, inteligente y luchador. Él tenía algo 
muy especial, porque nació con una condición llamada espina bífi da, que 
le imposibilitaba caminar y por eso, utilizaba una hermosa silla de ruedas. 
Para muchos, esto era lo peor que le podía haber sucedido a Felipe, sin 
embargo, su familia siempre estuvo ahí para mostrarle que la espina bífi da 
era sólo una condición, que no lo defi nía y que todo su valor estaba en lo 
que él quisiera hacer y lo mucho que se esforzara en lograrlo.

SEGUNDO LUGAR • TERCER AÑO

La familia, a pesar de vivir muy feliz en el pueblo, notaba que el ambiente 
no era el adecuado para que Felipe se movilizara en su silla de ruedas. Por 
eso, un día en una reunión familiar, tomaron la decisión de irse a vivir a la 
ciudad, en donde encontrarían mejores condiciones para vivir y facilidades 
para Felipe. La familia hizo lo posible por encontrar un lugar bonito, seguro 
y donde Felipe y Sofía pudieran crecer felices. 

Don Ricardo halló un bonito trabajo creando y arreglando jardines. Un 
tiempo antes de la entrada a clases, los padres de Felipe buscaron una 
escuela y acudieron a conversar con la directora y maestra. La directora 
les recibió muy emocionada y les explicó lo contentos que estarían de 
recibir a Felipe y a Sofía en la escuela. “Andrea será su maestra”, les dijo 
la directora. Andrea era una maestra joven, morena de pelo colocho, que 
siempre sonreía a los niños y a los padres de familia. Andrea les comentó que 
estaría muy orgullosa de poder ayudar a integrar a Felipe en su grupo. Esto 
era un reto para todos, ya que muchos niños no estaban acostumbrados a 
compartir con otros con alguna condición de movilidad, pero ella estaba 
muy dispuesta a incluir a todos en su clase. 

Así llegó el primer día de clases y Felipe se emocionó mucho, porque creía 
que iba a tener muchos amigos. Fernanda, su mamá, lo acompañó a la 
entrada del edifi cio y le ayudó a ingresar. Se despidió de él con mucha 
felicidad y un poquito de preocupación, pues como su mamá, sus miedos 
eran que Felipe no se sintiera aceptado en esa escuela. Él entró y vio 
muchos niños, el aula era muy bonita e interesante. Estaba decorada con 
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el tema del espacio, cohetes en una esquina, planetas en la otra y estrellas 
sobre las cabezas de los estudiantes. Los alumnos estaban sentados en 
parejas, sin embargo, la profesora quitó una de las sillas al lado de una 
niña. Esta niña era muy sonriente. Su profesora se presentó y presentó a 
los demás niños. 

Como Felipe era nuevo en el aula, la profesora le permitió a Felipe 
presentarse ante los demás. Después de los saludos, la profesora hizo una 
dinámica sobre las tablas de multiplicar. Felipe estaba preocupado porque 
no sabía si lo iban a incluir. Su profesora se las ingenió para incluir a Felipe. 
El juego se realizó en grupos. Felipe vio que todos se sentaron en círculos, 
y en el grupo 2 faltaba un niño, la profesora le dijo... “ven siéntate acá, este 
grupo es muy bueno”. Él con un poco de temor se acercó y la niña con quien 
él se sentaba le dijo: “bienvenido, yo me llamo Lucía”. Yo soy Felipe, dijo él, 
un poco nervioso. El juego que la profesora les dio fue muy fácil para Felipe, 
ya que él era muy bueno en matemáticas. 

Cuando llegó el momento del recreo, todos los niños salieron corriendo 
hacia la cancha. Otros corrían por los pasillos y Felipe se sintió triste porque 
nadie lo había invitado a jugar. Por su silla de ruedas salió de último, llegó a 
la cancha donde los niños jugaban con la pelota y les preguntó si él podría 
jugar con ellos. Los niños se rieron de él, esto lo entristeció, pero recordó 
las palabras de su familia, quienes siempre le decían lo importante que él 
era para todos.

Felipe quedó solo bajo un árbol, pensando de forma afl igida. Cuando de 
repente una voz dulce y amorosa le dijo: “¿quieres jugar conmigo?”. La voz 
era la de Lucía, la compañera de clase. Felipe y Lucía pasaron el resto del 
recreo conversando sobre las películas, juegos y comidas que les gustaban. 
Algunos de los compañeros de clase, veían lo alegre de la conversación y 
se iban acercando para conversar y compartir más con Felipe y Lucía. El 
tiempo pasó, y algunos de los estudiantes de la escuela se dieron cuenta 
que Felipe era un excelente compañero, estudiante y amigo. Aunque no 
todos los estudiantes de la escuela comprendieron ese día lo importante 
de incluir y aceptar las diferencias, Felipe empezó a enseñar a los niños de 
la escuela que todos tenemos igual valor y mucho que aprender y enseñar. 
Al fi nal del día, Felipe regresó a casa, lleno de alegría y satisfacción por 
haber sido él quien ayudó a sus compañeros de escuela a ser mejores. 
Le comentó todo lo ocurrido a su papá, Ricardo, su mamá, Fernanda y su 
pequeña hermana, Sofía, quienes sintieron mucho alivio al ver que Felipe 
supo hacer amigos y ayudar a sus compañeros. Esto llenó de lágrimas los 
ojos de su hermana, quién le dijo a Felipe: “cuando sea grande, quiero ser 
como tu Felipe”. La familia entera se abrazó y luego se pusieron a cenar 
celebrando la victoria del día.
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Eliam y su 
aventura 

cumpleañera 
en Cahuita
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Eliam era un niño que tenía 8 años, vivía en la provincia de Limón, en un país 
llamado Costa Rica. A Eliam y a sus amigos, les gustaba ir al patio, después 
de salir de la escuela, y sentarse a jugar con unos coloridos legos. Siempre los 
acompañaba Pucca, su perrita que era como la mascota de todos, porque 
todos la querían mucho. Conociendo un poco de él, vamos a leer su historia...

A nuestro amigo le costaba mucho levantarse en las mañanas para ir a la 
escuela, era un mundo para él y para su pobre madre, ¡ah, pero una cosa es 
eso y otra muy distinta ir de paseo!, y justo aquel día, ¡el gran 27 de septiembre, 
estaba de CUMPLEAÑOS! Ni la alarma había sonado, ni las gallinas habían 
cacareado y ya él estaba levantado, de primerito. Se puso muy contento 
al pensar en todo lo que haría ese día, mientras esperaba que todos se 
levantaran. Cuando el resto de la familia se levantó, todos estaban felices 
por el cumpleaños de Eliam y, además, le tenían preparada una fi esta, y no 
cualquier fi esta, si no una muy cerca del Parque Nacional Cahuita, porque un 
detalle de nuestro amiguito es que le encantaba la playa.

Todos sacaron las maletas, las subieron en el carro e iniciaron con el paseo 
de fi esta cumpleañera. El camino era un poco largo y, como Eliam había 
madrugado mucho, se quedó dormido. Al llegar, se despertó, él estaba feliz. 
Caminó a la entrada del parque y ahí los recibió el guardaparques, quien muy 
amable les dio la bienvenida a él y su familia, y les explicó que los animalitos 
silvestres no pueden ser alimentados por los visitantes, porque pueden 
enfermarse. Siguió con la explicación de que los senderos tenían rampas 
hechas con tapas plásticas y eso le pareció muy curioso a Eliam, porque 
justo en su escuela habían estado recogiendo tapitas para ese proyecto en 
parques nacionales, por lo que se sintió muy orgulloso de todas las tapitas 
que había logrado recolectar y llevar, ya sabía para qué eran, y que eso 
ayudaba a personas con limitaciones físicas a poder andar en el parque como 
todos. –¡Y tengan siempre cuidado con las serpientes, pueden morder! –dijo el 
guardaparques. Eso no fue muy divertido, Eliam peló los ojos, pero la aventura 
estaba por iniciar.

Empezaron el recorrido, el funcionario del parque todo el camino los acompañó 
y les iba mostrando y contando de cada animal que encontraban en aquel 
hermoso lugar. Los primeros animalitos observados fueron unas ranas, –¡son 
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de tantos colores! –expresó Eliam. Luego vieron una tortuga, al encontrarla el 
guardaparques les dijo que antes de tocarla debían colocarse unos guantes, 
y así lo hicieron.Siguieron con el camino y vieron un lindo venado bebé con 
su mamá, ¡eran tan lindos!, pero no los podían tocar. Muy contentos por los 
animalitos observados fi nalizaron el recorrido. Era momento de ir a almorzar, 
salieron del parque y se sentaron justo debajo de un árbol, sacaron los 
aperitivos y empezaron a disfrutar de la deliciosa comida.

No pasó mucho tiempo cuando ¡un mono orinó a la abuela! Eliam no pudo 
aguantarse y empezó a reírse. El mono gritó y así llamó a su familia que no 
tardó en llegar. Aquellos monos traviesos se estaban robando el almuerzo 
cumpleañero de Eliam y el riquísimo fresco de chocolate. Era todo un 
espectáculo, el alboroto entre la familia de Eliam, que se estaba quedando 
sin almuerzo, y la familia de monos. En medio de la trifulca, la familia de Eliam 
notó que desde un árbol altísimo, se cayó un monito. La familia humana corrió 
a auxiliarlo, pero al no estar seguros de qué hacer, Eliam corrió a llamar al 
guardaparques, quien vino presuroso y lo llevó con el veterinario.

Gracias a Eliam, que buscó ayuda, el monito sobrevivió a tan fuerte caída. 
Eliam y su familia regresaron a Limón, con una historia cumpleañera distinta, 
animalera y feliz. Y colorín colorado, esta aventura de cumpleaños, casi sin 
comida, animales y monitos ha terminado.

Érase una vez, un pequeño bosque muy muy lejano llamado Alejandrina, 
donde, entre árboles de zafi ro, casas de cuarzo y una muy hermosa, alta y larga 
cascada de cristales, vivía un grupo de animales que compartían, viviendo en 
alegría y tranquilidad. El cocodrilo Dondi portaba una espectacular sonrisa 
formada con jade. Fulgencio el pavo real presumía su peculiar plumaje azul 
con zafi ros. Daruma la loba dorada, entre otros exóticos animales se llevaban 
muy bien y siempre compartían sus momentos juntos. En el mismo lugar, sin 
embargo, había un conejo llamado Benito, solo que nuestro pequeño amigo 
no era del todo feliz y esto se debía a que no portaba ni dientes preciosos, ni 
orejas cristalizadas y mucho menos un pelo dorado o plata. Se sentía muy solo 
en su madriguera, pero estar ahí era mejor que salir con los demás animales y 
sufrir acusaciones por ser diferente, soportar risas burlonas y todo ese tipo de 
crueles actos. 

–¿Por qué soy así? ¿Nunca podré ser feliz? ¡Vaya qué triste estoy! –eran algunas 
de las cosas que Benito pensaba y se preguntaba por las noches.

Benito era un conejito muy dulce y amable, todo un explorador y aventurero, 
decidió una mañana soleada dejar a un lado su miseria y descubrir y adentrarse 
más en su hermoso bosque. Saltó, cantó y bailó. Mientras disfrutaba de su 
propia compañía, observó que se hallaba muy lejos de su hogar. Llegó la noche 
y un brillante cielo de estrellas conformadas por resplandecientes diamantes 
cubrió sus ojos de infi nita impresión. –¡WAOO! –dijo Benito,  mirando hacia el 
cielo. Entre el manto oscuro de la noche, rodeado de gigantescos árboles y 
sonidos extraños que le provocaban incertidumbre, Benito buscó un refugio 
para sentirse seguro. Encontró una pequeña y abandonada madriguera, y, 
estando ahí, su tristeza y ansiedad volvieron y una vez más se cuestionó “¿por 
qué siendo un buen ser, estoy tan solo? “¿Por qué no soy tan especial como 
los demás?” En ese instante observó una luz que iluminaba todo el bosque 
y sintió curiosidad por ver de donde provenía esa increíble iluminación que 
apaciguaba sus temores.
Lentamente salió y visualizó una redonda y gigantesca luna llena, con una 
mirada tierna y una gran sonrisa. Ella se dirigió a él con una dulce voz: –Benito, 
¿qué haces solo, tan lejos de tu hogar? Benito contestó: –Estoy solo desde 
hace un largo tiempo, ya que los demás animales me excluyen y se alejan de 
mí porque soy diferente, no poseo colores exóticos o piedras preciosas, por 
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lo tanto se burlan cuando me ven. Con una sonrisa cálida, la luna agregó: 
–Observa Benito, estoy rodeada de estrellas las cuales se asemejan a hermosos 
y perfectos diamantes, nubes esponjosas como algodones de azúcar y mi 
hermano el Sol, siendo la estrella mayor que me comparte su luz para yo poder 
resplandecer el cielo nocturno; y como te das cuenta todos somos parte de un 
hermoso conjunto aunque seamos diferentes; a pesar de que yo no poseo luz 
propia soy necesaria para brindar la luz en la oscuridad. Puede que no tengas 
un pelaje de plata o unos ojos de rubíes, pero estoy segura que tu corazón es 
más valioso que el oro, ya que resguardas el respeto, el amor, la compasión 
hacia los demás sin guardar rencor y sin ofender, y eso es más importante que 
la belleza exterior.

A partir de ese día, Benito aprendió a amarse y aceptarse tal y como era, con 
sus grandes virtudes y sus defectos. Una mañana, Benito se armó de valor, 
reunió a los animales y les compartió la enseñanza que la luna le brindó esa 
resplandeciente noche; les explicó que todos somos iguales a nuestra manera, 
les expuso lo mal que él se llegó a sentir por el maltrato psicológico, verbal y 
social que le hacían, y así sus compañeros del bosque cambiaron sus actos 
inapropiados. Benito aprendió la importancia del amor propio y del respeto 
hacia los demás, el bullying desapareció por completo y en su lugar fl orecieron 
la amistad y la solidaridad. Benito se convirtió en uno de los animales más 
queridos del bosque de Alejandrina. Ya no sentía soledad ni tristeza, sino que 
estaba feliz y rodeado de amigos que apreciaban su bondad y ternura.
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El árbol que 
tragaba estrellas

Había un bosque verde con mucha, mucha naturaleza, lleno de árboles y en el 
medio existía el árbol sabio, este ya contaba con 500 años. Era un árbol muy 
longevo y frondoso, con un verde que deslumbraba, se podía ver desde lejos. 
En medio de este bosque vivía don Chepe junto con muchos animalitos que 
también disfrutaban del cielo estrellado cada noche de verano.

Don Chepe era un apasionado por ver todo lo que pasaba en el cielo y una noche 
que se suponía iba a ser la más estrellada, como todas las noches de cada año, 
notó que había muy pocas estrellas. Se sintió tan triste, y dijo: –posiblemente 
no veo estrellas porque estoy envejeciendo, qué triste, quizá cuando llegue 
mi día de partir ya no habrá estrellas que mirar. Don Chepe sentía que algo 
estaba pasando, él tenía el don de poder conversar con la naturaleza, así que 
les preguntó a todos los animalitos: –¿saben qué pasa con las estrellas?  Hace 
muchas noches veo que no hay muchas de ellas, ¿qué pasará? –Don Chepe 
esperaba respuesta de la madre naturaleza, sin embargo el silencio cautivó su 
atención. 

Pasaron los días y al llegar cada noche, menos estrellas había. De repente 
recordó que podía visitar al árbol sabio, caminó por horas para poder llegar al 
centro del bosque y al encontrarlo el árbol le dijo: –hijo mío, sabía que ibas a venir 
a mi auxilio, los animalitos han venido a mí a contarme lo que has preguntado, 
y para serte sincero no te puedo dar aún la respuesta. 

La verdadera razón es que el árbol sabio tenía tanto conocimiento porque tenía 
la capacidad de comer estrellas, entre más estrellas comiera más conocimiento 
iba a tener. La Luna, sabía que el árbol se comía a sus hijas y noche tras noche 
no hubieron estrellas que quedaran libres de ser devoradas por el gran sabio, y 
es por ello que la Luna no les permitía a las estrellas que salieran. Don Chepe 
al ver que la naturaleza no le respondía y que el árbol sabio no le quiso dar 
respuesta, esperó durante 28 noches para poder hablar con la Luna, ya que 
sólo se comunicaba cuando estaba llena. La gran noche llegó, pero don Chepe 
enfermó y no pudo salir a conversar con la Luna. Pasaron las noches y don Chepe 
se recuperó. Una mañana, se despertó porque en su casa había mucho ruido. 
Buscaba por todos lados y no encontraba de dónde venía ese ruido, hasta que 
abrió un baúl viejo y de ahí pegó un brinquito un ratón lleno de canas. –Ratón, 
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¿qué estás haciendo ahí adentro? –dijo don Chepe–, y el ratoncito contestó de 
forma furiosa: –Chepe, ayer cuando sacaste tu abrigo intenté hablarte, caí en 
el baúl y hasta ahora puedo salir, te vengo a decir lo que me dijo la Luna hace 
días cuando estaba llena, dijo que necesita hablar con vos, dice que mañana 
que es cuarto creciente podrá hablar con vos en el río, pero no podrás hablar 
hacia el cielo porque el árbol sabio te escuchará, tendrás que hablar con el 
refl ejo que verás en el río. 

Don Chepe, quedó con muchas preguntas, pero el ratoncito salió corriendo.A 
la noche siguiente al ser las 7:00, se dirigió a la orilla del río y en un susurro 
preguntó: –¿Luna, lunita, me vas a dejar verte, me vas a dejar escucharte? 
Quiero de vuelta a mis estrellas. La Luna con una voz muy bajita respondió: 
–el árbol sabio es quien se come a mis hijas, ya sólo tengo siete estrellas, no 
tengo cómo iluminar la noche –y siguió–, debes de ir a donde el árbol sabio a 
eso de las 12:00 de la noche con un saco de gangoche; ahí verás las estrellas 
bailando alrededor del árbol y las tendrás que atrapar; les vas a cantar la 
siguiente canción para que ellas puedan entrar a tu saco: “Estrellita, estrellita 
tú que eres la más bonita debes entrar a este saco para volver a tu casita…”. 
Saldrás corriendo a la cima de la montaña, y lo único que debes hacer es abrir 
el saco, el señor viento hará el resto, y estate tranquilo que el árbol sabio a 
esa hora está más que dormido y como ya está tan viejo no te podrá escuchar. 

Al ser las 12:00 de la noche, salió corriendo al árbol sabio y como lo dijo la 
Luna todas las estrellas bailaban. Les dijo la canción y en un abrir y cerrar de 
ojos estaban todas en el saco. Don Chepe subió a lo alto de la montaña, abrió 
el saco y el señor viento sopló con fuerza, haciendo que todas las estrellas 
llegarán al cielo y volvieran con su madre, la Luna. Dicen que esa noche, el 
cielo brillaba más que nunca; los animalitos se sentían muy felices y don Chepe 
sabía que hasta el último día de su vida, tendría el cielo más bonito frente a 
sus ojos. Don Chepe comprendió que, aunque las cosas sean muy hermosas, 
nunca debes quitarlas a quien pertenecen. Mientras tanto, el árbol sabio se 
dio cuenta de que no necesitaba las estrellas consigo para tener la sabiduría 
eterna, ya que su conocimiento venía de su antigüedad y la naturaleza. Colorín 
colorado este cuento se ha acabado.
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Buscando 
el norteTERCER LUGAR • CUARTO AÑO

Hace un tiempo atrás, en un lugar del mundo, había una niña llamada Ariana. 
Ella vivía con sus padres y abuela, en un pueblo muy pequeño. En ese lugar, los 
caminos eran de tierra y piedra. En el pueblo aún no conocían los carros, motos 
o bicicletas. La única forma de viajar era a caballo o en burro. Ariana en una 
ocasión tenía que caminar y mientras lo hacía pensaba, ¿qué más habrá en 
otros lugares del mundo? Los padres de Ariana siempre le recordaban que su 
único lugar era su pueblito. Ariana triste le pregunta a su abuela, ¿por qué no 
puedo conocer más allá? Su abuelita, no sabía cómo responderle, porque no 
quería crear confl ictos entre la familia. Entonces, para consolarla, le contaba 
a Ariana la historia de que, hace muchos años, ella conoció a un joven viajero, 
que siempre les contaba sus viajes. Ese joven decía que una vez logró ver 
“unas cosas fl otantes en el agua” (barcos), sobre ciudades inmensas con autos 
y hasta con pájaros enormes que los llamaban “aviones”. Ariana, al oír tanta 
maravilla, pensaba “¿será cierto?”, porque su abuelita hablaba del joven con 
mucho cariño y expresaba con gran sentimiento lo sabio que era el joven.
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La abuelita le dijo a Ariana que no se conformara, que siempre podíamos 
lograr ser más de lo que nos proponemos, que por más difícil que sea el 
camino, podemos lograr las metas propuestas. Entonces, Ariana muy feliz 
logró comprender las palabras de apoyo de su abuelita y entendió que todos 
podemos soñar sin tener imposibles. Por la noche, a la hora de cenar, la abuela 
preparaba el caldo de pollo y siempre realizaba una oración. Pero, esta vez la 
abuelita decidió que Ariana hiciera la oración y en ese momento Ariana le pidió 
a Dios poder salir del pueblo. Sus padres la regañaron y la enviaron a dormir. 
Luego, sus padres discutieron con la abuela, por las ideas que le incitaba a 
Ariana.

Horas después, la abuelita subió a la habitación de Ariana, para darle la 
bendición, como siempre acostumbraba a hacer mientras la niña dormía,  
pero, en esta ocasión Ariana se encontraba despierta y le pidió perdón a su 
abuelita, por el confl icto que le había causado con sus padres. Le prometió 
que no volvería a pedir esos deseos o hablar del tema, a lo que la abuela le 
contestó: –mi niña, no me pidas perdón y escucha con atención, ¿sabes por qué 
en invierno las aves emigran al norte?
– No, abuelita –le respondió Ariana.
– Porque Dios les dio su talento. Cada vez que llueve, se inundan sus nidos, la 
comida es escasa y ellas por instinto buscan su norte. Justo eso mi niña es el 
norte, un mejor lugar, una mejor vida y así como son las aves deberíamos de 
ser nosotros.
– Es increíble abuelita, ver como las aves tan pequeñas son tan inteligentes.
– Por eso, Ariana, jamás vuelvas a dejar de buscar tu norte, sin importar que tan 
difícil sean las circunstancias o las barreras que te enfrentes en la vida. Siempre 
debemos soñar para poder crecer, sin importar cuantas veces te encuentres 
un “NO” en el camino, y cuando no te sientas bien en algún lugar y creas que 
puedas hacer más de lo que te limiten, busca tu norte.

Ariana, con ojos vidriosos miró a su abuelita y le dijo que nunca dejaría de 
soñar, porque soñar no cuesta nada, y siempre tendría en su corazón y en sus 
pensamientos la luz y sabiduría que le transmitió la mejor abuelita del mundo. 
Pasaron los años y hoy Ariana se encuentra alistando maletas, pues está lista 
para encontrar su norte. Su abuelita ya no está y vive en el cielo, pero Ariana la 
recuerda con el mejor amor del mundo y vive gratamente orgullosa de la gran 
herencia de experiencia y positivismo que le dejó la mejor abuelita del mundo, 
quien hoy guía su norte con los mejores deseos.

Antes de salir del pueblo, Ariana decide compartir la historia de las aves con 
sus amigos, con el propósito que al igual que ella lleguen a su norte y no dejen 
de soñar, porque es gratis y la meta no tiene barreras para superar los límites 
de cada circunstancia.
¿Y tú tienes límites o ya sabes cuál es tu norte?

Mi abuelita Tita siempre decía que mañana todo iba a estar mejor, pero 
mis padres ya estaban cansados de esperar ese nuevo día. La fi nca que 
nos había dejado el abuelo, la recogió el banco por una hipoteca que no 
pudimos pagar y las vacas que teníamos se vendieron una por una, pero no 
fue lo sufi ciente para pagar la deuda. Solo nos quedaron algunas gallinas 
que poco a poquito nos fuimos comiendo. Ahora solo nos queda una que 
pone un huevo diario y está fl aca, pero fl aca, muy fl aca.

Nuestra casa está a punto de caerse, ya que hace muchos, muchísimos años 
la construyó el abuelo con madera que extrajo de la montaña, por eso el 
banco nos la dejó, ya que para ellos no tiene ningún valor. Para la cena solo 
había un huevo hervido en agua con sal y unos pedazos de chayote. Todos 
sentados a la mesa tratamos de disfrutar aquel platillo. 

Entonces, mi padre miró a mi abuela con una mirada fría y le dijo:

— Mamá nos vamos a marchar. –Un silencio se combinó con la tristeza de 
aquella casa, perdida en el tiempo.

– Hijo, ¿no puedes esperar un poco? Yo sé que mañana vamos a estar mejor.

– No mamá, aquí en nuestro país, se han acabado hasta los “mañanas”. 
Para nosotros no hay nuevos amaneceres. Nos marcharemos mañana, 
cuando cante el gallo y se despierte el sol.

Vamos con nosotros, allá en Costa Rica tendremos un mejor porvenir.  –Tita 
guardó silencio y negó con la cabeza.

– Yo no me voy. Aquí está enterrado tu padre y esta es nuestra tierra, aquí 
me quedaré. 

El gallo cantó, la luna se escondió detrás de las montañas y yo y mis 
padres nos despedimos de la abuela. –Adiós, Alicia –me dijo la abuela–, 
mientras sus lágrimas brillaban como perlas a la luz de una candela que 
sostenía en su mano derecha y cuya llama, el viento frío de la madrugada 
hacía bailar sobre una mecha carbonizada. Yo no quería hablar, ya que 
lloraría y nuestra despedida sería más difícil. No traíamos dinero, nuestras 
pertenencias cabían en una bolsa plástica, solo nuestro corazón estaba 
lleno de ilusiones. Al mirar de lejos la vieja casa y una lucecilla débil dentro, 
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empecé a llorar. Mi padre me abrazó y me dijo: –no llores, Alicia, pronto 
regresaremos por tu abuela.

Fueron muchas horas de camino. A veces mi padre me llevaba a caballito 
sobre su hombro. Cuando nos daba hambre tomábamos agua, para 
engañar las tripas, decía mi madre. Cruzamos un río muy grande sobre una 
embarcación hecha de tablas y algunos estañones. Mi papá me sostenía 
con fuerza y vi a mi madre como rezaba en silencio. Yo iba pensando en mi 
abuela, qué estará haciendo, estará bajando chayotes, se estará bañando 
o tendrá hambre. En el camino un señor, muy amable, nos hizo el favor de 
llevarnos en su carro, hasta que llegamos a unas montañas altísimas por 
un lugar que le dicen Los Santos, donde hay muchas fi ncas cafetaleras y le 
dan trabajo a los extranjeros. Gracias a Dios, no nos exigieron papeles de 
residencia o pasaporte, solo les interesaba las ganas de superarnos que 
traíamos como familia.

En ese lugar mi padre consiguió una casa y él se empleó como peón del 
propietario de nuestra vivienda. Ahí fue donde recibimos la primera carta 
de la abuela y esa carta decía que nos extrañaba mucho y que estaba bien. 
Yo ingresé a la escuela y el tiempo empezó a pasar. 

Ya llevamos seis meses y mi padre dice que pronto regresará por mi abuela. 
Yo le envío cartas contándole de nuestra nueva vida, le digo que aquí hay 
comida sufi ciente para todos y tenemos televisión Ya son once meses, casi 
un año y no hemos ido por la abuela. Pronto saldremos de vacaciones y 
mi padre prometió que viajaríamos a pasear donde abuela. Por la tarde 
llegó un señor del correo y nos dejó una carta como muchas veces lo había 
hecho, esta vez la letra no era de la abuela. Reconocí la letra de la vecina y 
todo se llenó de tristeza. Mi abuelita Tita siempre decía que mañana todo 
iba a ser mejor.
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Juntos dejando 
huella

Tras las pálidas ramas bañadas con el rocío de un nuevo amanecer, se 
visualiza a lo lejos el delicado humo que emite lentamente la chimenea de 
la vieja casa, anunciando que muy pronto estaría el café chorreado que 
prepara don Manuel. Como cada mañana, tras disfrutar de su humilde 
desayuno, este se organiza para dar un recorrido por el espacioso terreno 
de la hacienda, acompañado de Largaespada, su caballo fi el.

Así, don Manuel, junto a su mascota, comienzan su día, intentando recorrer 
la extensa fi nca, pues con las últimas lluvias se ha subido el monte. Entre 
tanto por hacer y con su cansancio a cuestas, don Manuel avanzó junto a 
Largaespada, sin darse cuenta que se acercaba un fuerte aguacero. 

En cuanto se percataron de la situación, decidieron buscar un refugio y 
después de caminar por algunas horas, encontraron un lugar seguro debajo 
de unas gigantescas rocas, muy cerca de una pronunciada cascada, que 
don Manuel no recordaba haber visto antes. Don Manuel y Largaespalda 
estuvieron tanto rato esperando allí, que ambos se quedaron dormidos,  
abrazados por la tranquilidad del momento. 
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Horas más tarde, don Manuel despertó al escuchar a su hijo Agustín, quien 
había estado buscándolo. Juntos emprendieron el viaje de vuelta y cuando 
lograron regresar a su humilde hogar, les esperaban doña Jacinta, su 
esposa y su hijo Abel. 

Todos se sentaron a cenar juntos y agradecer que habían regresado a casa 
con bien. En ese momento, su hijo Agustín aprovechó para comentarles 
algo que no quería dejar pasar.

–Yo quería contarles que tendré que irme a trabajar lejos del pueblo, 
porque el asunto del turismo aquí no va nada bien –expresó Agustín, un 
tanto alicaído.

– Muchacho, pero ¿qué dices? Yo también tengo algo que decirles. Hoy, 
mientras estaba esperando a que pasará la lluvia con Largaespalda, tuve 
un sueño en el que todos nosotros  nos encontrábamos en un hermoso lugar 
caminando por senderos y tras permanecer ahí sentados, compartimos una 
deliciosa merienda al lado de una enorme cascada de abundante fl ora que 
cautivaba con su frescor. Era un sitio maravilloso.  Ese sueño nos dio la 
solución al escaso trabajo en turismo en el vecindario –agregó don Manuel, 
bastante entusiasmado–. –Ya sé que estoy viejo y algo cansado –continuó 
hablando –, pero podemos trabajar juntos para crear nuestro proyecto 
turístico, tal como el que vi, en el sueño de hoy. Les comento que hasta 
donde llegué hoy con Largaespada, había una gran catarata, podríamos 
transformar ese sitio para recibir muchas familias que deseen recrearse.
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– Pero papá, ¿de qué hablas? ¿A cuál cascada te refi eres? –agregó Abel, 
preocupado ante lo escuchado. 

¿Qué les parece si mañana bien tempranito salimos todos a buscar ese 
mismo lugar donde yo estuve junto a Largaespada? –externó don Manuel. 

Todos consintieron con la cabeza ante lo mencionado y se fueron a 
descansar.

A la mañana siguiente, con el claro de un nuevo día, ya estaban todos en 
pie, montaron sus caballos y comenzaron su aventura por los húmedos 
trillos, buscando entre las montañas, aquel sorprendente lugar del que les 
habló con ilusión la noche anterior don Manuel.
  
Avanzaron las horas entre tertulias y una que otra anécdota. Luego de tanto 
caminar por aquellos caminos y hacer un par de paradas para disfrutar un 
delicioso puntalito y permitir que los caballos tomaran agua, comenzaron a 
escuchar un fuerte golpe de agua, semejante a lo que les había mencionado 
don Manuel. Apresuraron el trote de los animales y en un abrir y cerrar de 
ojos, ahí estaba la atronadora catarata.

Todos estaban sorprendidos del maravilloso paisaje que se apreciaba 
estando ahí. La familia bajó de sus caballos, contemplando su alrededor y 
entre opiniones e ideas comenzaron a imaginar cada detalle del proyecto 
de ensueño que podría convertirse en realidad. Juntos planearon crear un 
emprendimiento turístico para el disfrute de las familias y para promover 
la protección de la fl ora y la fauna silvestre. Se organizaron con algunas 
instituciones para recibir donaciones económicas que les permitieran 
construir ranchitos y lograr poner en marcha un trapiche que funcionaría 
con energía generada por el agua de la cascada. Buscaron ayuda de 
especialistas para sembrar árboles nativos de la zona y crear senderos 
recorriendo los espacios verdes.

Con el pasar de los años, aquel hombre viejo y sabio logró ver su sueño 
hecho realidad, apoyando con trabajo a su familia y a la comunidad. 
Además, se convirtió en un lugar atractivo y propicio para el aprendizaje, 
pues también se realizaban giras educativas promoviendo la investigación 
en temas del cuidado de la diversidad y el medio ambiente. Por las tardes, 
a lo lejos, se le mira a don Manuel recorrer los senderos, disfrutando junto 
a Largaespada y satisfecho por dejar su huella para que muchas personas 
puedan admirar la impresionante fl ora y fauna del espectacular lugar.
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Viaje al fondo 
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Samuel era alto e inteligente, tan bondadoso como aventurero. Vivía en un 
pequeño pueblo de Puntarenas. Ahí se contaba una leyenda sobre un tiburón 
gigante que hundía barcos en las profundidades del mar. Los habitantes 
del pueblo temían aventurarse por el mar, pero a Samuel le entusiasmaba 
enfrentarse al peligro de la enorme bestia. Samuel tenía una linda familia que 
amaba: su esposa Margarita y sus dos hijos; y le gustaba mucho su trabajo 
de buceador. Todos los días por la mañana se levantaba y se preparaba para 
ir a sus aventuras submarinas. No era un buceador cualquiera, era un busca 
tesoros. Con ayuda de su amigo, el capitán Carlos, buscaban con espíritu 
aventurero el tesoro de la leyenda protegido por el temible tiburón.

Una mañana Samuel estaba bajo el agua buscando tesoros y observó un 
pedazo de madera vieja y misteriosa. Al buceador le intrigó mucho, la tomó 
y al salir a la superfi cie la mostró a Carlos. La examinaron y lo que vieron fue 
increíble, era el mapa del tesoro del pirata Ojo Celeste. Era el tesoro más 
buscado, pero era nada más la mitad del mapa. Él volvió a su casa caminando 
y juró encontrar la otra parte. Cuando regresó con su familia le dijo a su 
esposa Margarita: –¡no me vas a creer, encontramos la mitad del mapa del 
tesoro del capitán Ojo Celeste!. Su esposa Margarita no se entusiasmó, pues 
Samuel a pesar de su bondad y ser buen esposo vivía de muchas fantasías.

Al día siguiente Samuel se reunió con Carlos y buscaron el pedazo del mapa 
faltante. Pasaron los días y acababan las esperanzas de su esposa y de 
Carlos, menos una, la de Samuel. Una tarde buceando, él encontró un trozo 
de madera muy parecida al mapa que le faltaba la mitad. Se entusiasmó 
mucho, la tomó y subió al barco para inspeccionarlo. Cuando Samuel llegó 
al barco, unieron los dos fragmentos y vieron que encajaban perfectamente. 
Samuel llegó a casa y le contó a Margarita lo que había pasado. Después de 
escuchar todo, Margarita entusiasmada le dijo a su marido:

–¿Cuántos días estarán fuera de casa buscando el tesoro?

– No lo sé, al menos una semana –explicó él.

– Cuidado con el gran tiburón, prefi ero que estés con nosotros a cualquier 
tesoro.
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Al día siguiente Samuel se despertó antes de los primeros rayos del sol 
para ir a la aventura; nadie estaba despierto a esa hora, se encomendó a la 
Virgen del Carmen y salió de su hogar. A los pocos días de haber zarpado, 
se encontraron con un muy mal tiempo, caían truenos y las olas parecían 
montañas. Al capitán le costó mucho salir de ahí, pero su destreza y valor 
superaron la furia del mar. Samuel al otro día dijo a Carlos: –¡creo que en el 
arrecife de coral que está abajo del barco está el tesoro! Ayer no pudimos 
sumergirnos por el fuerte oleaje, pero hoy el día es perfecto. 

El capitán revisó y supo que era el lugar donde se encontraba el tesoro. 
Samuel se alistó con el traje de buzo y se sumergió hasta que llegó a una 
cueva deslumbrante llena de oro y joyas preciosas. Samuel intentó tomar 
algunas joyas, pero, miró el tiburón gigante de la leyenda, dejó caer su 
linterna y se aterró aún más. Se marchó de ahí más rápido que un pez 
vela. Samuel salió a la superfi cie y muy nervioso contó lo que miró. Pero, 
sorprendentemente, anunció que lo intentaría otra vez el día siguiente, 
pues su fe era más poderosa que cualquier tiburón. 

Al amanecer, antes que despertara el capitán, Samuel escribió una carta 
para su familia. Luego se sumergió al mar. Aquella mañana el sol brillaba con 
mayor claridad y al sumergirse en las aguas notó que los rayos se fi ltraban 
con más profundidad, iluminando los corales que cubrían una enorme roca 
que se asemejaba a un tiburón. El miedo desapareció de su cuerpo y se 
convirtió en una alegría más grande que aquel monstruo hecho de piedras 
y corales. Fue cuando entendió la astucia de Ojo Celeste: inventó la leyenda 
del tiburón gigante, para proteger el tesoro de aquellos que por miedo o 
ambición quisieran apoderarse del tesoro sin tener la verdadera valentía.

Cuenta una historia que hace muchos siglos los zanates y yigüirros habitaban 
en un mismo bosque y a pesar del extenso follaje y de la riqueza natural que 
había para suplir todas las necesidades de las aves, estas dos especies no se 
llevaban bien, creando confl ictos y rivalidades por sus recursos. La competencia 
era tal que se formó una guerra innecesaria, como en todos los casos de los 
problemas bélicos. Pasaba el tiempo y los desacuerdos y rencillas crecían como 
mala hierba en castillos abandonados. Los grandes líderes de las parvadas 
convocaron el gran concilio para tomar una decisión que les permitiera 
vivir en paz y armonía. Miríadas de yigüirros y zanates fueron a escuchar 
las propuestas; entre graznidos y aleteos optaron por dividir el bosque. Los 
zanates se quedarían con el norte, donde se encontraban los grandes árboles 
y cascadas; y los yigüirros se quedarían con el sur, que era bañado por los 
grandes ríos que descendían al mar. Desde entonces cada bando voló lejos, 
para continuar con sus vidas.

Pasaron muchas generaciones después de la gran división y ambos clanes 
prosperaban, sin embargo, nunca dejaron de tener una inquietante duda: 
¿había algo más allá del mundo que conocían? Algunos yigüirros y zanates 
soñadores deseaban conocer los territorios del bosque que sus ancestros 
relataban. Entre los zanates había uno cuya mente lo hacía volar más alto que 
sus propias alas y su deseo de aventura era impetuoso como los vientos de las 
montañas. Se trataba de un joven zanate negro, de plumas tornasol, nacido en 
una de las aldeas más al norte, donde también se narraban historias de aquel 
asombroso bosque que una vez fue uno solo. Por la mente de este inquieto 
zanate, no paraba de revolotear la idea de emprender un viaje, que lo llevara 
a conocer todos aquellos fantásticos lugares. Deseaba vivir esa aventura, su 
deseo era más grande que el miedo al peligro. Planeó su viaje para atravesar 
el bosque y volar hasta las playas del sur.

Aunque en su mente bullían muchas ideas, había una que más le ilusionaba; 
abordar un barco y viajar a sitios exóticos y lejanos donde conocer nuevas 
aves. Sin embargo, había un problema: debía atravesar el sur. ¿Qué peligros 
debía afrontar? Esto no detuvo a la osada ave a emprender. Voló durante 
muchos días y llegó a la frontera. Parecía un lugar aterrador y muy solitario, se 
veían otras aves más, los guardias de los viejos atalayas y un enorme letrero 
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que decía: “Prohibido el paso a los zanates. Prisión al que desobedezca”. 
Las plumas del pequeño zanate se entumecieron y sus delgadas patitas 
temblaban. Por su mente cruzó la turbia idea de regresar a su aldea; pero el 
anhelo de su corazón por conocer el mundo era más poderoso que cualquier 
advertencia o lúgubre frontera; respiró y exclamó: ¡Me temo que aquí inicia 
lo difícil de este viaje!

La noche era oscura, sin embargo, algunas luciérnagas brillaban jugando 
en lo profundo del bosque. El zanate pensó que era una buena oportunidad 
para cruzar sin ser visto, por lo que se dio prisa y atravesó la frontera del sur. 
Pasaron un par de horas y ya se escuchaban romper las olas del mar. Decidió 
descansar ahí, para el día siguiente buscar un barco que lo llevara a sus 
ansiadas aventuras. Al amanecer se dispuso a iniciar su plan, sin embargo, 
se estremeció al ver entre unas rocas, una frágil yigüirra, mal herida y 
ensangrentada. Al aproximarse, tuvo dudas sobre si ayudar a la yigüirra o 
dejarla a su suerte, temió meterse en problemas con los yigüirros y acabar 
en prisión. Pero en su interior, había más deseos de ayudar que de temer. La 
pobre yigüirra abrió levemente sus ojos y le dijo con una débil voz: ¡Déjame 
no debes estar aquí!

El zanate insistió en socorrerla, y no sabía cómo. A pesar de que era de día, 
de repente, las mismas luciérnagas que iluminaron su camino por la noche, 
aparecieron, brillando intensamente y su luz los elevó a ambos a lo alto de 
una rocosa montaña, y luego desaparecieron sus brillantes luces. El zanate y 
la yigüirra quedaron solos y el zanate se dispuso a cuidarla, pues quizás era 
el deseo de la luz, la unión de esas especies. Curó sus heridas con hierbas 
del bosque y le dio de comer durante días. La yigüirra sanó y le contó al 
zanate que ella tenía muy pocos amigos; le contó que uno de sus sueños era 
poder viajar por el mundo en un gran barco. El zanate se sorprendió porque 
al parecer tenían muchas cosas en común. Juntos decidieron encontrar un 
barco para escapar por el mar a lugares lejanos. Así al fi nal de la historia el 
zanate y la yigüirra de mundos separados por la enemistad, se unieron en un 
sólo viaje de aventuras.
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Emberwing, es un joven dragón que 
vive en las profundidades del bosque 
Las Escamas, junto a sus progenitores. Tiene un par de hermosas alas color 
tornasol y unas escamas que brillan más intensamente que las de otros 
dragoncillos. Emberwing, desde pequeño, se caracterizaba por ser muy dulce, 
carismático y cándido, ya que creía que todos los que lo rodeaban tenían los 
mismos sentimientos que él.

Al iniciar la escuela, hizo muchos amigos. Le encantaba participar en el FEA 
(Festival de Escamas y Alas), donde demostraba su gran talento para volar, 
mientras evadía múltiples obstáculos y dejaba una estela escarchada por 
donde pasaba. Emberwing tenía mucha confi anza en sí mismo.

El tiempo pasó y su cuarto año escolar se convertiría en un sufrimiento, porque 
todos los días al salir de casa, sin que él le diera permiso, un monstruito de color 
gris, si, ese mismo del que las maestras hablan en las escuelas, lo envolvía en un 
fuerte abrazo y no lo soltaba en todo el día; haciéndose cada vez más pesado, 
feo y grande. Pero para poder entender los motivos de ese miedo, debemos 
retroceder unos meses antes y conocer la tribulación de Emberwing.

Cuando el dragoncillo, iniciaba su cuarto año escolar, durante una clase de 
dibujo, miró a una de las esquinas del salón de clase donde se encontraban unos 
de sus compañeros y estos empezaron a convertirse en monstruos de aspecto 
simpático y de diversos colores. Uno era rosa, otro morado y otro anaranjado. 
Ellos se reían cada vez que el dragón decía o hacía algo, pero sus risas no eran 
amistosas, eran más bien burlonas.

Cada monstruito tenía sus particularidades. El de color anaranjado miraba y 
escuchaba, sin pestañar ni perder detalle de lo que hacía o decía Emberwing, y 
esto lo incomodaba ya que él comenzó a sentir un pequeño temor a equivocarse. 
El de color morado, se reía de él, con esa risa burlona que lo oprimía; mientras 
que el rosa lo lastimaba con sus palabras y frases vergonzosas, como el día 
en que lo humilló al decirle frente a sus compañeros que sus alas eran tan 
debiluchas que no soportarían su sobrepeso al volar. Al principio, aunque 
se sentía incómodo, Emberwing no les hacía mucho caso a estos pequeños 
mounstruos, pero al pasar algunas semanas, el dragón se percató de que sus no 
muy queridos admiradores comenzaron a cambiar de color, tamaño y maldad. 
Ahora tenían tonalidades frías, oscuras y espeluznantes como el gris y el negro, 
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y esto sucedía conforme se intensifi caba su malevolencia.

El sufrimiento de Emberwing no pasó inadvertido para su madre, Flamenia, 
quien una noche conversó con su hijo:
-Madre, ¿mis escamas son muy pequeñas? – Jamás, mi vida. Tus escamas 
tienen el tamaño perfecto para hacer que entre ellas el aire pase sin frenar 
tu vuelo.
– Y madre, ¿mis alas son tan debiluchas que no soportarán por mucho tiempo 
mi peso y tendré que dejar de volar?.
– Tampoco, hijo de mi corazón. Ese par de alas que Dios te dio, son tan fuertes 
como el amor que nos tenemos. Era increíble el daño que le habían causado 
los monstruitos a su confi anza y autoestima; así que Flamenia continúo: – 
Emberwing, yo conozco a esos monstruos que te atormentan en la escuela y 
también sé del gris que te acompaña todos los días. Ese que te paraliza y hace 
que desconfíes de tus capacidades, porque a mí también me atormentaron 
alguna vez. Saber quién eres y cuál es tu verdadera naturaleza te haría sentir 
seguro y sin miedo. Podrías percibirte a ti mismo como un ser extraordinario, 
lleno de bondad, amor, felicidad y sabiduría. No hay nadie que pueda ser 
superior o inferior a ti, y cada dragón es distinto y no se puede replicar; ya 
que cada uno tiene su propia luz. Dejaría de importarte lo que piensan los 
demás, dejarías de vivir según sus expectativas y comenzarías a vivir sin 
miedos, sin limitaciones y plenamente como el hermoso ser de luz que eres, 
porque tu esencia vino a dar paz a quien te conoce y a cambiar vidas en este 
mundo de manera positiva.

El dragón sintió un frío que recorrió todo su cuerpo, desde la punta de sus 
garritas de los pies hasta la punta de sus cuernos. Las palabras de su madre 
le inyectaron una dosis de valentía y fue tan fuerte lo que sintió que, a la 
mañana siguiente, al salir de casa, vio como el monstruo gris se desaparecía 
mientras él le decía:

–¿Sabes?, ya sé muy bien quien soy, y a partir de este momento no tienes 
ningún dominio sobre mí, porque no te tengo miedo.
Por primera vez en mucho tiempo, Emberwing caminó a la escuela sin temor y 
livianito como una pluma movida por el viento. Y al enfrentar a los monstruos, 
rosa, morado y anaranjado les dijo:
–¡Por favor, deténganse un momento! Hoy quiero liberarme y gritar a los 
cuatro vientos que ya no me hacen daño sus constantes miradas, ni sus risas 
burlonas y menos lo que piensen de mi aspecto físico, porque ya sé que soy 
un ser único, con mi propia esencia y que nadie es más ni menos que yo. Y lo 
único que espero es que algún día todos ustedes encuentren la paz y puedan 
curar las heridas de sus corazones, que son las que los convierten en esos 
feos e hirientes monstruos, para que puedan ser felices. 
Y así, a partir de ese momento, el dragoncillo se pudo liberar de su pesadilla; 
al enfrentar al bullying con valor.
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Había una vez un joven llamado Tomás que vivía en una pequeña aldea en las 
montañas. Tomás era un chico curioso e inquieto que siempre preguntaba cómo 
funcionaban las cosas y por qué sucedían ciertos eventos. A pesar de que su 
aldea era pequeña y aislada, él tenía grandes ambiciones y sueños.

Un día, mientras caminaba por el bosque, Tomás encontró un extraño objeto 
brillante en el suelo. Era un pequeño amuleto con extrañas inscripciones que no 
podía entender. Tomás, intrigado por su descubrimiento, decidió llevárselo a casa 
para estudiarlo. Después de pasar varias horas investigado el amuleto, Tomás 
descubrió que tenía un poder mágico. El amuleto podía conceder cualquier 
deseo que se le pidiera. Tomás se emocionó al pensar en todas las cosas que 
podría hacer con el amuleto y decidió que usaría su poder para ayudar a su 
aldea.

Decidió que su primer deseo sería que la aldea tuviera más agua para regar los 
campos y alimentar a todas las personas. Al cumplir su deseo, el amuleto brilló 
con una luz intensa y al día siguiente llovió en la aldea. La lluvia fue fuerte y 
abundante, los ríos y arroyos se llenaron de agua fresca para regar los campos 
y saciar la sed de los habitantes de la aldea. Todos estaban asombrados por el 
milagro que había sucedido y se preguntaban cómo había ocurrido. Tomás les 
explicó sobre el amuleto y cómo se había cumplido su deseo; los aldeanos no 
estaban seguros de creer o no, después de ver los campos fl orecer y la gente 
prosperar todos empezaron a creer en la magia del amuleto. Pero sucedió que, 
mientras Tomás usaba el amuleto para hacer realidad los sueños de su aldea, 
comenzó a darse cuenta de que cada vez que se cumplía un deseo, algo malo 
sucedía en otro lugar. Cuando pidió más agua, una aldea cercana experimentó 
sequía. Cuando pidió alimento para su pueblo, una región entera sufrió una 
gran hambruna. Tomás se sintió culpable por el daño que estaba causando a 
otras personas, incluso si sus intenciones eran buenas.

Finalmente, Tomás decidió que no podía seguir usando el amuleto. Sabía que la 
magia tenía un precio y que no podía arriesgarse a causar más daño. Devolvió 
el amuleto al bosque donde lo había encontrado y decidió que ayudaría a su 
aldea de manera tradicional, trabajando duro y pidiendo ayuda a los demás. 
A pesar de que Tomás nunca volvió a usar el amuleto, su aldea prosperó 
gracias a su dedicación y esfuerzo. La gente de la aldea aprendió que no se 
necesitan poderes mágicos para hacer realidad sus sueños y que con esfuerzo 
y constancia se pueden alcanzar.
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Érase una vez un lugar tan hermoso y lleno de vida, que brindaba mucha 
alegría, pero, no era perfecto. Algunos animales se comportaban de manera 
cruel hacia sus compañeros, por ejemplo: el conejo se burlaba de las espinas 
del erizo, el pájaro de los saltos de la rana y el lobo, de la astucia del zorro. El 
bullying era una sombra que oscurecía la alegría y armonía de la escuelita del 
lugar.

Un día, la directora de la escuela, una sabia lechuza llamada Rubí, decidió 
tomar el asunto en sus propias manos. Organizó una pequeña reunión 
con todos los animales y les habló: –Amiguitos, el bullying es una conducta 
inaceptable, todos somos diferentes y únicos y eso es lo que hace especial a 
nuestra escuela, no podemos permitir que el abuso y la discriminación manden 
en nuestra escuelita. Es hora de unirnos y luchar juntos contra el bullying.

Comenzaron a organizar talleres y actividades para promover el respeto. 
Los conejos y los erizos se enseñaron mutuamente las virtudes de sus propias 
características físicas, comprendiendo que cada uno era hermoso a su manera. 
Los pájaros y las ranas se dieron cuenta de lo divertido que era saltar y volar 
juntos, disfrutando de sus propias habilidades únicas. Los lobos y los zorros 
descubrieron cómo la astucia y la fuerza podían utilizarse para ayudar a otros 
en lugar de perjudicarlos. La escuela empezó a cambiar poco a poco. Los 
animales se comprometieron a tratar a los demás con respeto y amabilidad, 

Categoría Especial “Juntos Frente Al 
Bullying: Historias que empoderan”.

La empresa TOTTO presentó y premió esta categoría, consciente de que 
el principal cómplice del bullying es el silencio. Es necesario escuchar 
activamente, validar y proveer de espacios de expresión a las niñas y a los 
niños como primer paso para enfrentar asertivamente esta realidad. 
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se apreciaron más las diferencias que los hacían especiales. Ya no había 
lugar para el bullying, sino que creció un ambiente de compañerismo y apoyo 
mutuo.

Los animales se dieron cuenta de que no solo habían parado el bullying, sino 
que habían creado una escuela más fuerte y unida. Juntos asumieron un 
problema y lo convirtieron en una oportunidad de crecimiento y aprendizaje. 
Aprendieron a valorarse y respetar las diferencias de los demás y se dieron 
cuenta de que la verdadera belleza vive en las diferencias de cada uno.

Esta pequeña escuela se ha convertido en un símbolo de esperanza y cambio, 
un recordatorio de que la solidaridad y la empatía pueden superar cualquier 
mal entendido. A través de su valioso ejemplo, los animales le han mostrado 
al mundo que, independientemente de nuestras diferencias, todos tenemos 
la responsabilidad de cuidar y proteger a quienes nos rodean. Con el 
tiempo, el bullying en el bosque disminuyó considerablemente. Los animales 
aprendieron a valorar y respetar la diversidad, celebrando las cualidades 
únicas de cada uno.

Sin embargo, la lucha contra el bullying nunca se detiene, ya que siempre 
hay nuevos retos que afrontar. Debido a esto, la pequeña escuela continúa 
creciendo. Se crearon programas de ayuda, donde los animales mayores 
guiaban a los más jóvenes, inculcando valores de respeto y compasión desde 
temprana edad.

Así fl oreció el bosque y se convirtió en un santuario para todos los animales, 
donde reinaba la amistad y la convivencia pacífi ca. Esta pequeña escuela 
se convirtió en un símbolo de esperanza y cambio, una historia contada de 
generación en generación y un recordatorio de que juntos podemos superar 
cualquier desafío.

Y aunque el bullying nunca desapareció por completo, los animales 
aprendieron a confrontarlo con coraje y empatía. Cada vez que surgían 
problemas, en la comunidad se recordaba la importancia de tratarse con 
respeto y compasión. El mensaje cruzó las fronteras del bosque y se extendió 
por todos los bosques. Su historia se convirtió en un libro que llegó a manos 
de diferentes animalitos en todas partes, alentando a las escuelas y las 
comunidades a luchar en contra del acoso escolar y crear un entorno seguro 
y libre.

Y mientras los pájaros cantan alegres melodías y los árboles se mecen con 
el viento, los animalitos del bosque continúan su camino de aprendizaje y 
crecimiento, inspirados en las lecciones eternas de la escuelita para construir 
un mundo donde el bullying no tenga cabida.
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